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ESPAÑA E N LA M A N O . 

Las antigüedades de este reyno se 
pierden como las de todos en la 
historia. Empezaría naturalmente 

Í
)or el estado de incivilizacion , y 
uego que adquirió usos que le sir­

viesen de regla ó leyes, regulariza­
rían un gobierno. Los locos , que 
el mundo ha llamado conquistadores, 
no sabemos lo atacasen tan desde el 
principio.Los Fenicios, Griegos, Car­
tagineses y Romanos lo engañaron 
primero, y forzaron después. Pare­
ce que ha sido esta en todos los tiem­
pos la funesta estrella de la Espa­
ña. Los Godos y demás naciones 
septentrionales se la disputaron , y 
la sujetaron , hasta que los Moros 
de África se la arrebataron á su tur­
no y a costa de ochocientos años 
de guerra y sangre. Ocioso e» esa-
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peñarse en buscar regularidad en los 
gobiernes que la regian en todos es­
tos tiempos: la fuerza es preciso que 
fuese entonces el primer elemento 
de su legislación. Pelayo dio des­
pués principio á la reconquista con 
las reliquias de los españoles que se 
habían salvado en Asturias. La su­
bordinación tan necesaria en lá guer­
ra para vencer,' les hizo entonces, 
á los pueblos formar este hábito de 
sumisión- que va graduando con el 
tiempo él agradecimiento y el carác­
ter y astucia del caudillo. Asi na­
cieron otra vez los reyes, y porqué 
nacieron entre las armas y en la con­
quista, han venido siempre estas ideas 
de fuerza y dé rey, unidas en todos 
los códigos-,', y en todos los actos del . i 
gobierno; 'Los reyes mas justos y 
amantes' de sus pueblos obraban .,j* 
con esta conciencia de que hereda-
ban el potler con él derecho, qué A 
tuso origen en sus ascendientes: y 
feh todas das dinastías ha venido""in­
fluyendo'"esfé prestigio "de" derecho 
de ' conquista tanto en los pueblos 
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como en los reyes mismos. Divi­
siones intestinas de estos nuevos re­
yes, que tenían todos el mismo orí-
p-en, y que el agradecimiento de los 
pueblos formó al principio casi en 
cada provincia , mantuvieron la 
guerra hasta hoy con muy po­
cos intervalos, y esta es una nueva 
prueba de que creian que el terre­
no y los habitantes les pertenecían 
en propiedad, y que la sangre de 
los españoles era un caudal suyo, 
que les proporcionaba estos., domi­
nios. Todos nuestros señores ,se han 
llamado tales, porque así lo creian; 
y . ni los códigos, ni las Cortes se 
han atrevido jamas á desmentir efec­
tivamente esta aserción. En medio de 
sus pueblos congregados, daban nues­
tros reyes á sus propuestas y á su 

,• •» . voluntad un ayre de irresistible, que 
.obró siempre el efecto que ellos que-

r riau; y la institución de las Caites, 
.los fueros de Sobrarbe , el Árbol de 
Gueruica> y quauto de popular se 
ha querido deducir de nuestra his­
toria, son casi todos coloridos que 

\ • • • • • • , • • • -
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$e han dado á nuestra perpetua hu­
millación , para que no nos sea tan 
degradante. Pero aun los que en 
nuestras antiguas Cortes reputamos 
por héroes, por su firmeza en sos­
tener los derechos de su nación, son 
en tan corto numero, y han sido tan 
despreciados y aun maltratados por 
los reyes mismos que contradecían, 
que mas se prueba con ellos la pa-
sibilidad é indiferencia de los pue­
blos , qué los desamparaban en sus 
persecuciones, que no la dignidad 
de la Nación á cuyo nombre habla­
ban. Zumel y Vinatea hablando en 
las Cortes, no serán nunca sino unos 
monumentos degradantes del estado 
miserable y envilecido del pueblo es­
pañol. La España de hoy es la que 
ha de honrar toda nuestra historia 
y nuestros antepasados. Ha adquirido 
en cinco años gloria bastante para 
hacer olvidar el oprobio de todos los 
siglos, y esa misma nulidad á que 
la habian reducido las ideas, los há­
bitos, y los principios de todas las 
generaciones que le han precedido, 
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hacen que hoy pueda presentarse, 
como original, al universo, que ad­
mirará siempre, cómo una haeion 
tan abatida ha podido desdé el abis­
mo de su envilecimiento llenar en 
cinco años todos los grados del he­
roísmo y de la gloria 

DIFICULTAD. 

¿Por que será que en la catedral de 
Sevilla donde es de uso constante el 
campanillazo quando un predicador 
cansa con la palabra de Dios á los 
oyentes, se dexó al padre Rodríguez 
el dia de San Fernando predicar 
quanto tiempo qniso , y traspasar 
una y muchas veces los limites que 
estaban prescritos para todos los pre­
dicadores ; y en la catedral de Cá­
diz , donde el companillazo no es 
de costumbre, el dia de la Santísi­
ma Trinidad último, se practico na­
da menos eme con el canónigo ma­
gistral de dicha Santa Iglesia? ¿ Se­
rá acaso porque este predicaba única^ 
mente el misterio del dia, sin diva-
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gar un minuto de tan sagrado asun¿ 
to, y el otro predicaba contra las 
Cortes , los principios del gobierno, 
los liberales, y contra todo lo que 
hay de mas respetable y digno en 
la sociedad, sin entrar jamas en el 
asunto del dia, sino quando era pre­
ciso para recriminar al Gobierno, y 
denigrar las nuevas instituciones ? 
¿ Será que una condescendencia de 
complicidad biciese allá variar el sis­
tema ordenado, y una prevención 
contra el orador ó su clase, esti­
mulase acá á hacer de la costumbre 
ordinaria una excepción? ¿Sera por­
que el pulpito no debe ya emplear­
se en explicar á los fieles la gran­
diosidad admirable del primer mis­
terio de nuestra religión ; sino que 
se debe convertir en tribuna cons­
titucional para que cada uno haga 
allí valer sus opiniones, y sus de­
litos? (; Cur tan varié ? 

Si el público de Cádiz no hu­
biese dado tantas pruebas de amor 
á la Constitución , como de su zelo 
por la religión de sus padres, podría 



acaso creerse qué la atmósfera gadi-
taná inspiraba sentimientos poco 
conformes al uno , ó al otro de estos 
dos sagrados objetos. Pero lo que 
no está en su mano, ni en la de 
ningún ser pensante, es no poder 
formar juicios \ sino sobre los hechos 
como se le presentan ; y después de 
la jornada tan famosa del cabildo 
de esta ciudad sobre el decreto de 
lá inquisición, casi está autorizado 
para deducir '•, que pueden tener con 
este desusado campanillazo alguna 
conexión. ¿Sera ácásó' el señor ma­
gistral alguno de los que resistie­
ron lo cabildada que se tuvo para 
esto? ¿Habrá sido de los canóni­
gos que han votado por el actual pro­
visor , que no es de la aprobación 
de los otros cabildantes ? ,; Se or­
denarán desde los respectivos arres­
tos estos despiques y pequeneces, 
dignas solo de una escuela de mu-
chachos , y de muchachos recien lle­
gados de algún burdel. Lo cierto ea 

'" que el publico , uniendo ideas,- y 

combinando hechos, es como sol* 
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puede descifrar este enigma , que 
no tiene ni puede tener otra expli­
cación. Ya era tiempo, pues que, 
haciéndonos cada qual el honor de­
bido , depusiésemos los empeños mal 
entendidos del amor propi ojy porDios, 
por la religión , por la patria, y por 
no damos en espectáculo al mundo 
de los hombres sensatos y religio­
sos , nos conduxesemos , como si 
no tuviéramos mas que una sola 
alma y un corazón en la patria, á 
quien el mismo Dios quiere que es­
temos unidos por deber de concien­
cia, ypor nuestro propio, bien y tran­
quilidad. 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. 
A cargo de D. R. Yér¿e»„' 
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